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LECTIO DIVINA 

19° DOMINGO ORDINARIO CICLO B 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 6, 44-51 

Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 

Y yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en los profetas: 

“Serán todos discípulos de Dios”. Todo el que escucha al Padre y 

aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre, a no 

ser el que está junto a Dios: ese ha visto al Padre. En verdad, en 

verdad os digo: el que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de la 

vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron; 

este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y 

no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma 

de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne 

por la vida del mundo. 
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2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

La venida de Cristo a nosotros tiene como finalidad llevarnos al Padre. En 

efecto, "a Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno 

del Padre, él lo ha dado a conocer" (Jn 1, 18). Esta revelación histórica, 

realizada por Jesús con gestos y palabras, nos toca profundamente a 

través de la acción interior del Padre (cf. Mt 16, 17; Jn 6, 44-45) y la 

iluminación del Espíritu Santo (cf. Jn 14, 26; 16, 13). Por eso, Jesús 

resucitado lo derrama como principio de perdón de los pecados (cf. Jn 20, 

22-23) y manantial del amor divino en nosotros (cf. Rm 5, 5). Así se 

realiza una comunión trinitaria que comienza ya durante la existencia 

terrena y tiene como meta la plenitud de la visión, cuando "seremos 

semejantes a Dios, porque lo veremos tal cual es" (1 Jn 3, 2). 

Ahora Cristo sigue caminando a nuestro lado por los senderos de la 

historia, cumpliendo su promesa: “He aquí que yo estoy con vosotros 

todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20). Está presente a través 

de su Palabra, "Palabra que llama, que invita, que interpela 

personalmente, como sucedió en el caso de los Apóstoles. Cuando la 

Palabra toca a una persona, nace la obediencia, es decir, la escucha que 

cambia la vida. Cada día (el fiel) se alimenta del pan de la Palabra. Privado 

de él, está como muerto, y ya no tiene nada que comunicar a sus 

hermanos, porque la Palabra es Cristo" (Orientale lumen, 10). 

Cristo está presente, además, en la Eucaristía, fuente de amor, de unidad 

y de salvación. Resuenan constantemente en nuestras iglesias las 

palabras que él pronunció un día en la sinagoga de la localidad de 

Cafarnaúm, junto al lago de Tiberíades. Son palabras de esperanza y de 

vida: “El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en 

él" (Jn 6, 56). "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, 

y yo lo resucitaré el último día" (Jn 6, 54). 

San Juan Pablo II. 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me invita Dios? 
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3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Me pongo ante el Señor en mi persona y realidad concretas. 

Le puedo dar gracias porque me ofrece adherirme a Él, vivir 

en comunión con Él, porque me ofrece ya aquí y ahora la vida 

plena. Le doy gracias por todas las veces que le experimento 

como pan, alimento, vida, futuro abierto y esperanzado. Le 

pido dejarme atraer por el Padre hacia Él. 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Lee atentamente el siguiente texto del 

Catecismo de la Iglesia Católica. Después, cerrando los ojos 

quédate un momento en total silencio, escuchando resonar en tu 

interior sus palabras: 

Para el cristiano, creer en Dios es inseparablemente creer en Aquel 

que él ha enviado, «su Hijo amado», en quien ha puesto toda su 

complacencia (Mc 1,11). Dios nos ha dicho que les escuchemos (cf. 

Mc 9,7). El Señor mismo dice a sus discípulos: «Creed en Dios, 

creed también en mí» (Jn 14,1). 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que 

Dios me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

 ¿Qué dimensión de mi vida puedo cambiar? ¿Qué hacer en 

concreto, por poco que sea, para ser pan del cielo y vida 

eterna para otros que sufren? ¡Algo que esté en mi mano de 

modo realista! 


